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				«El Barcelona juega muy bonito, pero yo no copio, no me va ser segundo.» 


				José Mourinho 
				

				 


				«La llegada de Mourinho me hará mejor entrenador.» 


				Pep Guardiola 

				
			


			
	    

	 	
	    
            

			 


			PRÓLOGO 


			PEP Y MOU 


			

			 


			Cuántas letras derramadas sobre estas personas… ¿o debería decir personajes? En el fútbol, la distancia entre la realidad y el mito es cada vez menor. Leyendo lo escrito por Juan Carlos Cubeiro y Leonor Gallardo en este excelente libro parece difícil poder aportar  nada  novedoso.  A  los  sucesos  perfecta  y  cronológicamente detallados sobre la vida de José Mourinho y Pep Guardiola (o mejor dicho, sobre cómo la vida les ha ido llevando a sus privilegiadas posiciones actuales), Juan Carlos Cubeiro y Leonor Gallardo añaden un gran conocimiento de la profesión, apasionante, aunque a veces un poco maldita, del entrenador de fútbol. No obstante, tras mucho leer e incluso tener la oportunidad de comentarlo en persona con grandes jugadores, creo que merece la pena hacer una pequeña reflexión: ¿Son Pep y Mou los mejores? 


			Como aficionada, como deportista de alto nivel que he sido e incluso habiendo sufrido el papel de entrenadora de un gran club en mi deporte,  siempre me ha parecido complicado comparar entre distintas disciplinas deportivas y entre deportistas de diferentes generaciones. Cada especialidad tiene su propia idiosincrasia,  y  a  lo  largo  del  tiempo  las  estructuras,  los  medios,  los materiales, la comunicación, el marketing, los gustos, las estrategias… todo cambia y se hace incomparable. Obviamente los títulos ayudan mucho… y en nuestro país hasta hace poco tiempo hemos vivido del éxito de héroes aislados. Por fortuna ese tiempo ya pasó ¡y esperemos que no vuelva! Ahora disfrutamos de una gran salud deportiva incluso en el fútbol, un deporte muy tradicional en el que son escasos los cambios normativos. Además, y debido a su gran popularidad, implantar muchos cambios quizá no fuera una política acertada. 


			En  mi  opinión,  ambos  entrenadores  se  caracterizan  por  su modernidad, por utilizar todos los medios que puedan facilitar el crecimiento  de  los  jugadores  en  cualquier  terreno.  Creo  que aportan a sus equipos todo lo bueno e imprescindible que genera la actualización continua de su trabajo. Como jugadora de alto nivel he tenido la suerte de tener a un entrenador que definiría como adelantado y atrevido. Hace casi 20 años conviví con los estudios de lactato, los sport tester y el entrenamiento monitorizado, las grabaciones en vídeo, las medidas de músculo y grasa, los estudios biomecánicos del movimiento, la sofrología, la visualización,  la  fisioterapia,  la  nutrición  personalizada….  algo  que sin duda estos dos entrenadores exigen que esté al servicio de su gente. 


			Pep me resulta más cercano (y creo que a Juan Carlos Cubeiro también, porque un cierto tono blaugrana se desprende de algunas líneas). Cercano  porque ha sido jugador y entrenador como yo;  porque  ambos  jugábamos  en  el  medio  campo;  porque  fue campeón olímpico en el mismo año que yo, y porque tiene como colaborador y amigo a un gran y exitoso deportista como es Manel Estiarte, a quien admiro mucho y con el que comparto un mundo de valores que  seguro que transmiten día a día  en ese vestuario. 


			De Pep me gusta su determinación a la hora de plantear un proyecto, pues ha tenido clara la importancia de marcar sus objetivos a corto, medio y largo plazo. Pero lo que más me impresiona  de  él  es  que  quiere  dejar  un  proyecto  en  la  casa  de  sus amores que perdure en el tiempo, año tras año, sin que él tenga que eternizarse en el puesto para no ser una carga para nadie. 


			Creo que su estilo de juego y su filosofía han encajado con un proyecto que ya ha dado un grandísimo resultado a corto plazo, y a largo… el futuro nos lo mostrará. Cada año será más difícil porque al estudio e implantación de su sistema por parte de sus colaboradores, se le unirá la dificultad de estar siempre arriba, siempre compitiendo y queriendo o debiendo ganar. 


			Pep ya ha tenido su momento de gloria mediática, y tendrá muchos más. De hecho, su popularidad como entrenador ha dejado paso a una presencia publicitaria como imagen de confianza y  seguridad,  de  trabajo  en  equipo  y  apoyo  constante  que  está siendo explotada por ajenos. Su estilo ha dejado huella. 


			Ahora le toca a Mourinho…, y mi corazón blanco espera que su huella cale entre nosotros gracias a ese carácter cariñoso que los más cercanos dicen que tiene. Que su huella cale en el equipo, el público, el marcador y la clasificación. 


			No cabe duda de que su carisma viene precedido por su fama y por haber conseguido sacar lo mejor de los equipos que ha entrenado, cuyas características eran muy diferentes en todos los casos. Por lo tanto, estamos ante un gran equilibrista, que además ha añadido a su repertorio un más difícil todavía como es el triple salto mortal en las ruedas de prensa. 


			Hoy en día el fútbol y su entorno no se conforman con aparecer ante el público como un mero deporte. La prensa alimenta la imaginación y la polémica creando estrellas o destruyéndolas, pero en cualquiera de los casos dejando para la leyenda grandes mitos que rememorar. Las colecciones de cromos que han generado tantos trueques empiezan a estar incompletas. A los miles de cracks que todos hemos querido tener, hay que unir ahora los nombres de estos más que conocidos entrenadores. Mou por méritos propios y por haber entendido y estudiado su oficio como nadie, será uno de los más valiosos. 


			Tiene por delante un reto importante: contentar a una afición exigente que está hambrienta de  alegrías  y de buen juego.  Ha impuesto su horario, su puntualidad, su silencio y sus concentraciones. Es exigente pero sabe que a él le van a exigir en mayor grado y está encantado de asumir el reto.  


			Quiero destacar que este libro me ha ayudado mucho a entender la filosofía de cada uno de ellos. Será de gran ayuda para todos aquellos que se lancen a la aventura de entrenar, gestionar grupos y sacar lo mejor de las personas que estén a su alrededor. Porque si en algo coinciden plenamente los dos entrenadores es que sin el equipo, un entrenador no es nada. Pueden creer que es mejor asumir la culpa en solitario o compartir la responsabilidad de sus errores, pero entienden que la comunicación es clave para la consecución de las metas planteadas. 


			Si, como hace poco escuché, los equipos son como orquestas de música, podríamos hablar de sus entrenadores como grandes directores, los Barenboim y Von Karajan de su tiempo. Dos escuelas, dos estilos, dos métodos, dos orígenes diferentes.  


			Pep y Mou… tienen buenos músicos, buenos teatros, público entregado y unas partituras emocionantes. ¿Quién afinará más este año? Sea quien sea, seguro que con ellos nos vamos a entretener. 


			Mercedes Coghen  


			Consejera delegada de la candidatura olímpica Madrid 2016 


			
	    

	 	
	    
            

			 


			INTRODUCCIÓN  


			¿VIDAS PARALELAS? 


			
				A veces una broma, una anécdota, un momento  insignificante, nos pintan mejor a un hombre ilustre que las  mayores proezas o las batallas más sangrientas. 


				Plutarco 

			


			

			 


			En la Guía de la Liga 2010-2011 de Marca aparece una foto de abril del año 2000. Están sentados y charlando amistosamente Pep Guardiola, por entonces capitán del FC Barcelona, y José Mourinho, segundo entrenador del técnico Louis Van Gaal. ¿Vidas paralelas? 


			Mestrio Plutarco (46-120) fue un historiador, biógrafo y ensayista griego que escribió en la época del emperador Claudio. Estudió filosofía, retórica y matemáticas en la Academia de Atenas (la que fundara Platón) y fue el sacerdote mayor de Apolo en el Oráculo de Delfos, el responsable de interpretar los augurios de las pitonisas. Su obra más reconocida es Vidas paralelas, una serie de 23 biografías de personajes griegos y romanos elaboradas por parejas para comparar sus virtudes y defectos (Plutarco era más un moralista que ninguna otra cosa). Compara, entre otros, al  mítico  rey  de  Atenas Teseo  con  Rómulo,  el  fundador  de  la Ciudad Eterna; a Licurgo, legendario legislador de Esparta, con Numa Pompilio, el segundo rey de Roma tras Rómulo; al gran político y orador Pericles («el primer ciudadano de Atenas») con el cónsul romano Quinto Fabio Máximo; al rey Pirro de Epiro (el de las victorias «pírricas») con el cónsul Cayo Mario; al militar espartano Lisandro (que tomó Atenas y dio fin a la Guerra del Peloponeso) con el cónsul de la República Romana Lucio Cornelio Sila; a Alejandro III de Macedonia (Alejandro Magno) con Cayo Julio César, los dos mayores iconos de la antigüedad; al rey de  Esparta  Agelisao  II  con  el  general  Cneo  Pompeyo  Magno, derrotado por César; al militar Quinto Sertorio, héroe de Hispania, con el erudito griego Éumenes de Cardia, uno de los sucesores de Alejandro; a los oradores Demóstenes y Cicerón, dos de los mejores ejemplos de la antigüedad; al rey Demetrio I de Macedonia con Marco Antonio el Triunviro, amante de Cleopatra; al tirano Dion de Siracusa, discípulo de Platón, con Marco Junio Bruto, uno de los conspiradores y ejecutores del asesinato de César... Plutarco creía en la capacidad pedagógica de Grecia y en la capacidad pragmática de Roma, y consideraba que el carácter de las personas configura su destino. 


			
			
				«Un ejército de ciervos dirigido por un león es mucho más temible que un ejército de leones dirigido por un ciervo.» 


				Plutarco 

			


			

			 


			¿Vidas paralelas? José Mário dos Santos Mourinho Félix y Josep Guardiola i Sala tienen el mismo nombre de pila, José (José de Nazaret, el padre putativo de Jesucristo, cuya fiesta se celebra el 19 de marzo como «día del padre»), se llevan apenas ocho años menos ocho días (Mou nació el 26 de enero de 1963 y Pep, el 18 de  enero  de  1971).  Ambos  respiran  fútbol  desde  pequeñitos: Guardiola porque fue llevado a la Masía a los trece años (28 de junio de 1984, procedente del Gimnàstic de Manresa) y Mou porque su padre, Félix, jugó de portero y fue entrenador, y su abuelo fue presidente del club Vitória de Setúbal. A los catorce años, Mou ya estaba haciendo informes de los jugadores para su padre. 


			Como todo el mundo sabe, la trayectoria profesional de Pep Guardiola hasta convertirse en entrenador del primer equipo del FC Barcelona fue principalmente como jugador de élite. Fue juvenil hasta 1990, y Johan Cruyff le reclamó para el primer equipo en 1991. En 1992 conquistó la Copa de Europa. Ganó la medalla de oro en los Juegos Olímpicos del 92 y las Ligas del 92, 93 y 94. Tras la retirada de José Mari Bakero, se convirtió en capitán del Barça. Abandonó el equipo el 11 de abril de 2001, tras convertirse, junto con Carles Busquets (el padre de Sergio Busquets), en el jugador blaugrana con más Ligas ganadas (6 Ligas); además, ganó 2 Copas del Rey, 4 Supercopas de España, 1 Liga de Campeones, una Recopa y 2 Supercopas de Europa. A partir de ahí, jugó en Italia en el Brescia y en la Roma (jugó sólo cinco partidos porque Fabio  Capello  no  contó  con  él),  en  Qatar  —en  el  Ah-Ahli (2003)— y en México —en el Dorados de Sinaloa (2005).  


			Mourinho estudió en el ISEF (Instituto Superior de Educación Física), que hoy es la Facultad de Motricidad Humana en la Universidad Técnica de Lisboa. Obtuvo el grado en Educación Física,  especialidad  en  Metodología  del  Deporte.  Completó  el curso de la UEFA para ser director técnico en Escocia y regresó a Portugal como entrenador de una escuela secundaria. Después comenzó como asistente del coach Manuel Fernández en el Estrela de Amadora y en los noventa como segundo del entrenador del Vitória de Setúbal. Pasó a ser el intérprete de Sir Bobby Robson en el Sporting de Lisboa y en el Oporto. 


			Guardiola y Mourinho coincidieron en el Barcelona cuando Robson aceptó hacerse cargo del equipo en 1996 (Pep tenía veinticinco años y Mou, treinta y tres). Cuando el entrenador británico dejó el club catalán para dirigir al PSV Eindhoven, Mourinho decidió quedarse en la Ciudad Condal a las órdenes del nuevo técnico, Louis Van Gaal, como colaborador. Cada vez participaba más activamente en las sesiones de entrenamiento y en las reuniones tácticas, e incluso llegó a dirigir en alguna ocasión al segundo equipo del FC Barcelona. Al finalizar la temporada  1999-2000,  Mou  decidió  volver  a  su  país  como  primer entrenador. Fue también la última temporada completa de Guardiola como jugador del Barça. 


			Durante los cinco años siguientes, Mourinho comenzó a destacar como entrenador. El presidente del Benfica, Joao Vale e Azevedo, contó con él para entrenar al club en septiembre de 2000, para que reemplazara a Jupp Heynckes en la cuarta jornada de la Superliga portuguesa. Azevedo perdió las elecciones al club y el nuevo presidente, Manuel Vilarinho, trajo un técnico diferente (Toni,  una  leyenda  en  el  Benfica).  A  pesar  de  haber  ganado  al eterno rival, el Sporting de Lisboa, por 3 a 0, Mourinho sólo duró nueve jornadas en el prestigioso club lisboeta. Mou comenzó la temporada 2001-2002 con el Uniao de Leiria, un equipo al que consiguió situar en quinta posición de la tabla. En enero de 2002 fichó por el Oporto, que había despedido al entrenador (Octávio Machado) por sus malos resultados. Mourinho identificó el quinteto que debía ser la médula espinal del equipo: Carvalho, Costinha, Deco, Alenichev y Postiga, y devolvió el brazalete de capitán a Jorge Costa. Consiguió en 15 partidos 11 triunfos, 2 empates y 2 derrotas. Para la temporada siguiente, fichó a seis jugadores (entre ellos, Nuno Valente, Derlei y Maniche). Publicó en la web del club los informes de los entrenamientos del equipo, con todo lujo de detalles, y su concepción del fútbol (intensidad y presión). En 2003 Mou ganó su primera Liga portuguesa, con un récord de 27 victorias, 5 empates y sólo 2 derrotas, y 11 puntos de diferencia sobre el Benfica. Ese año también ganó la Copa portuguesa (contra su antiguo club, el Leiria), la Supercopa de Portugal y la Copa de la UEFA (en Sevilla, mayo de 2003, contra el Celtic de Glasgow). Al año siguiente, ganó la 20.ª Liga para el Oporto, perdió la Copa portuguesa contra el Benfica en la final pero le ganó la Supercopa y ganó la Champions League contra el Mónaco. Entrenador del año de la UEFA 2002-2003, Mourinho recibió ofertas del Liverpool y el Chelsea. No ocultó sus preferencias por el Liverpool (el Chelsea le parecía «un proyecto ambicioso, pero frágil, incierto»), pero finalmente recaló en el club londinense y en junio de 2004 se convirtió en el director técnico mejor pagado del mundo, con un sueldo anual de 4.200.000 libras esterlinas. En su presentación ante la prensa inglesa, dijo: «Por favor, no me llamen arrogante, pero soy campeón europeo y pienso que soy un tipo especial».  A  partir  de  ese  momento,  le  apodaron  «The  Special One». Su presidente, el magnate ruso Roman Abramovich, invirtió 70 millones de libras en fichar a Tiago Mendes, Drogba, Kezman, Ricardo Carvalho y Paulo Ferreira. En su primera temporada en el Chelsea (la del centenario del equipo) consiguió la Carling Cup, la Premier League, la Community Shield y quedó apeado por el Liverpool de Rafa Benítez (posterior campeón) en semifinales  de  la  Champions.  En  2005-2006,  consiguió  de  nuevo  la Premier League (cuarta Liga consecutiva, en dos países diferentes), y al año siguiente, la Carling Cup (la Copa de la Liga). Guardiola es oficialmente entrenador de fútbol desde julio de 2006. Para entonces, Mourinho ya había sido declarado el Mejor Entrenador del Mundo por la IFFHS en 2004 y 2005. 


			En junio de 2007, Pep Guardiola fue nombrado entrenador del Barcelona B, que ganó el campeonato de Tercera División y ascendió a Segunda B. El 20 de septiembre de 2007, Mourinho dejó el Chelsea por «mutuo acuerdo» con la directiva, y fue fichado por el Inter de Milán. Fichó por tres temporadas a razón de 9 millones de euros anuales, desbancando a Juande Ramos como el técnico mejor pagado. En esa primera temporada italiana, ganó la SuperCoppa 2008. Contábamos en el libro Liderazgo Guardiola que para sustituir a Frank Rijkaard al frente del equipo blaugrana quedaron dos finalistas: Mourinho y Guardiola. Al final, Laporta  y  sus  colaboradores  se  decantaron  por  un  técnico  sin experiencia en la élite pero «totalmente de la casa», por su actitud.  El  17  de  junio  de  2008,  Guardiola  hizo  su  presentación oficial como entrenador del FC Barcelona.  


			En  la  temporada  2008-2009,  Guardiola  lo  ganó  todo:  la Copa, la Liga, la Champions, la Supercopa de España, la Supercopa de Europa y el Mundial de Clubes. Elegido Mejor Entrenador del Mundo 2009 por la IFFHS. En la 2009-2010, Guardiola consiguió su segunda Liga consecutiva, batiendo el récord de puntos. Fue eliminado por el Sevilla en la Copa y por el Inter de Mourinho en semifinales de la Champions. Entretanto, el Inter de Milán dirigido por José Mourinho consiguió el Scudetto, la Coppa Italia y la Champions (en el Bernabéu, frente al Bayern de su maestro Van Gaal). El 22 de mayo de 2010, minutos después de conseguir su segunda Liga de Campeones, manifestó su deseo de entrenar al Real Madrid presidido por Florentino Pérez. 


			Nada más comenzar la Liga, Pep Guardiola (vigente campeón) y José Mourinho se vieron las caras en el Fórum de Entrenadores de la FIFA en Nyon (Suiza) el 2 y el 3 de septiembre de 2010. 


			Mourinho y Guardiola aman el fútbol (Pep, desde lo inductivo, puesto que ha sido un gran jugador y capitán, y aplica lo que ha vivido; Mou, desde lo deductivo, redactando informes sobre estrategia y jugadores desde hace 30 años). Ambos tienen las ideas claras, dicen lo que piensan, son transparentes y cuidan como pocos el talento de sus jugadores. Son ganadores (Guardiola, 8 títulos en sus dos primeros años como entrenador de élite del club de sus amores; Mourinho, 17 títulos en 8 años y en tres países diferentes) y tienen una nítida filosofía del juego y de la vida. 


			En su vida privada, tanto Guardiola como Mourinho tienen parejas estables a las que conocieron siendo jóvenes. Pep conoció a Cristina Serra cuando tenía dieciocho años y con ella ha tenido tres hijos: Màrius, Maria y Valentina. José contrajo matrimonio con Tami, a la que conocía desde que él tenía diecisiete y ella dieciséis, en 1989. Tienen dos hijos: Matilde y José Jr. Profundamente religioso, Mou visitó con los jugadores del Inter el Vaticano y les regaló a cada uno un crucifijo. Resume el secreto de su éxito como: «Rezo mucho, soy católico e intento ser buena persona». 


			
			
				«¿Cómo se dice mentiroso en catalán?» 


				Mourinho, después de que el FC Barcelona le ganara a su Chelsea y él acusara a Leo Messi de simular una falta que provocó la expulsión de Asier del Horno 


			

				 


				«Quien se quiera atribuir dotes de psicólogo de pacotilla, allá él.» 


				Joan Laporta, entonces presidente del Barça, sobre el entrenador portugués 


			

				 


				«Fue más importante ganar al FC Barcelona en semifinales que ganar la final frente al Bayern de Múnich.» 


				José Mourinho, tras fichar por el Real Madrid  


			

	    

	 	
	    
            

			 


			PARTE A 


			

			 


			¡HOLA, DON PEPITO! 
¡HOLA, DON JOSÉ! 
MOU «CINCO ESTRELLAS» 
FRENTE A «PEP ESPONJA»  


			
	    

	 	
	    
            

			

			1. EL DUELO FUTBOLÍSTICO DEL SIGLO XXI 


			Dios es día y noche, invierno y verano, guerra y paz,  abundancia y hambre. 


			Heráclito de Éfeso (544 a. C. - 484 a. C.) 

			

			

			E l duelo futbolístico del siglo XXI a principios de 2011: Real Madrid, 72 campeonatos - FC Barcelona, 70 campeonatos. El club blanco ha conseguido 31 Ligas, por 20 los azulgranas (entre ellas, las dos últimas). 25 Copas del Rey del Barça por 17 del Real Madrid, 9 Supercopas culés y 8 merengues, 2 Copas de la Liga del FC Barcelona por una del Real Madrid, 9 Copas de Europa del club del Bernabéu por 3 del propietario del Nou Camp, 4 Recopas del Barça y ninguna del Madrid, 3 Copas de la UEFA barcelonistas por 2 madridistas, 3 Supercopas de Europa blaugranas por una blanca, 3 Copas Intercontinentales o Mundial de Clubes del Real Madrid por 1 del FC Barcelona. El considerado Mejor Club del siglo XX ha recibido un parcial de 8-0 (como se diría en baloncesto) en los dos últimos años. 


			Si los títulos recibieran un tratamiento cualitativo (7 puntos la Copa de Europa, 6 la Liga, 4 la Copa de la UEFA, 3 la Copa, la Recopa, la Intercontinental y el Mundial de Clubes, 2 la Supercopa de Europa y 1 la Supercopa de España, como proponía Pedro Martín en la Guía de la Liga 2010-2011 de As), el marcador sería 329 a 259 a favor del Madrid.  En cualquier caso, si Mourinho no lo remedia, el Pep Team puede alcanzar en títulos a su directo competidor. 


			

			

			LOS ANTAGONISTAS MUEVEN EL MUNDO 


			«Ningún combatiente sabio subestima a su antagonista.» 


			Johann Wolfgang von Goethe 



			Antagonista proviene del griego Antagonistés, de anti, contra, y agonistés, combatiente, actor. Todo protagonista necesita un antagonista, un oponente, un rival a su altura. Desde el teatro de la antigua Grecia hasta nuestros días, es el personaje que le da fuerza vital al que combate. 


			Eduardo Lago, director del Instituto Cervantes de Nueva York, cree en «el hecho de que en ciertos momentos clave de la historia del espíritu recaiga no sobre una, sino sobre dos figuras de talla colosal la responsabilidad de cambiar el curso de las cosas».1 


			El doctor Lago comenta el ejemplo de la edad de oro de la novela realista rusa y el papel de Tolstói y Dostoyevski. «Cuando Dostoyevski terminó la lectura de Anna Karenina se echó a la calle proclamando a gritos que Tolstói era Dios. Años después, cuando alguien le dio al autor de Guerra y paz la noticia de que Dostoyevski había muerto, el gigantón barbudo vestido con túnica de campesino que era Tolstói rompió a llorar con el desgarro de un niño: el gran escritor no era consciente de la profundidad del amor que sentía por el maestro de Petersburgo.» 


			La historia de las ideas, de la sociedad, de la economía, de la empresa, del deporte, y por supuesto del fútbol, está plagada de antagonistas. Y es muy posible que el conflicto, la tensión constructiva, sea lo que ha hecho que el mundo progrese. Tesis y antítesis, para alcanzar la síntesis superadora. La idea ya está en la Iliada, el relato de la guerra de Troya, cuando Aquiles le responde a Héctor: «Igual que no es posible la alianza entre los leones y los hombres, ni el acuerdo entre lobos y corderos, que sólo piensan en destrozarse los unos a los otros, tampoco puede haber pactos ni amistad entre nosotros, hasta que uno de los dos caiga y Ares quede saciado de sangre». 


			Pensemos en Platón (428-347 a. C.) y en Aristóteles de Estagira (384-322 a. C.). El idealismo platónico y el materialismo aristotélico han configurado la historia de la filosofía occidental. Aristóteles fue el discípulo más famoso de Platón (20 años en la Academia  de  Atenas)  y  también  el  que  más  problemas  le  dio, porque no estaba de acuerdo con él en muchísimas cosas. Como nos  recuerda  Rafael  Sanzio  en  su  cuadro  La  escuela  de  Atenas, Platón señala al cielo (la trascendencia del ser) y Aristóteles a la tierra (la materia). Podríamos decir que, si bien se oponen, son complementarios y que el mundo (el de las ideas) está liderado por Platón y gestionado por Aristóteles. El Estagirita, de vuelta a Macedonia, pasó tres años como tutor del joven Alejandro. Alejandro Magno (356-323 a. C.), el más heroico de los conquistadores de la antigüedad, obtuvo su imperio luchando frente al rey Darío III de Persia (380-330 a. C.). 


			El enemigo de Roma no fue Grecia, sino Cartago. En el 201 a. C., el general cartaginés Aníbal fue derrotado por Escipión el Africano en las llanuras de Zama (norte de Túnez). Cuando el poder romano se había extendido por todo el Mediterráneo, la guerra civil se convirtió en una especie de epidemia. El pensador Marco Tulio Cicerón (106-43 a. C.) consiguió vencer a Catalina (108-62 a. C.) y su conjuración. Julio César (100-44 a. C.), otro gran genio militar como Alejandro, venció a Pompeyo (106-48 a. C.) e instauró el imperio. Octaviano se libró de Marco Antonio en el 31 a. C. después de derrotarle a él y a su amada Cleopatra en el puerto de Alejandría. 


			La Europa del siglo XVI se desarrolla a partir de la confrontación  entre  el  emperador  Carlos  I  de  España  y V  de  Alemania (1500-1558) y el rey de Francia Francisco I (ambos optaban al título de «Rey de Romanos»). Sostuvieron cuatro guerras, entre 1521 y 1544. Durante el reinado del emperador Carlos, Hernán Cortés conquistó Nueva España frente a Moctezuma, Francisco Pizarro formó el virreinato del Perú venciendo al inca Atahualpa. En el mundo de las ideas, Erasmo de Rotterdam (1466-1536) encontró su antagonista en Martín Lutero (1486-1546); su amigo Tomás Moro (1478-1535) perdió la vida a manos de su rey, Enrique VIII (1491-1547), y la hija de éste, Isabel I de Inglaterra (1533-1603), fue la principal opositora a Felipe II (1527-1598). 


			En las artes, el dualismo entre Leonardo da Vinci (1452-1519) y Miguel Ángel Buonarrotti (1475-1564) o entre William Shakespeare (1564-1616) y Miguel de Cervantes (1547-1616) impulsaron decisivamente las artes plásticas y la literatura respectivamente. En el Siglo de Oro, son famosas las disputas entre Francisco de Quevedo (1580-1645) y Luis de Góngora (1561-1627), la batalla entre los cultistas y los conceptualistas. Diferentes en formas y estilo, llevaron su conflicto hasta el insulto personal. Respecto a los antagonistas en el mundo científico, podemos destacar a Galileo  Galilei  (1564-1646)  y  el  cardenal  Roberto  Bellarmino (1542-1621), eminente teólogo de la Iglesia católica, que le obligó a guardar silencio (Bellarmino fue canonizado en 1930, pero Galileo  es  quien  finalmente  se  ha  impuesto).  ¿Y  qué  decir  de Newton (1643-1727) y de Leibniz (1646-1716) sobre la paternidad del cálculo integral y diferencial? 


			También en el siglo XIX se enfrentaron grandes líderes militares como Napoleón Bonaparte (1769-1821) y el Duque de Wellington (1769-1852), que le venció en Waterloo, o el almirante Nelson (1758-1805) contra el vicealmirante Pierre Villeneuve, al que derrotó en la batalla de Trafalgar.  


			Y  en  el  siglo  XX,  los  enfrentamientos  de V.  I.  Lenin  (1870-1924) frente a Kerensky (1881-1970); de Yósif Stalin (1878-1953) frente a Trotsky (1879-1940) en la creación de la Unión Soviética, o de Winston Churchill (1874-1965) frente a Adolf Hitler (1889-1945) durante la segunda guerra mundial. Ludwig Wittgenstein (1889-1951) y Martin Heidegger (1889-1976) reformularon la filosofía occidental. Ronald Reagan (1911-2004) y Leónid Brézhnev (1906-1982) protagonizaron los últimos años de la guerra fría. Los sudafricanos Nelson Mandela (1918) y Frederik de Klerk (1936) recibieron el Premio Nobel de la Paz en 1993. 


			Según el guionista de Hollywood Richard Maxwell y el coach ejecutivo Robert Dickman en su libro Convencer a la gente contando historias, la existencia de un antagonista es una de las cinco claves de un buen relato, tan importante como la Pasión (la energía con la que se cuenta la historia), el Héroe o Heroína (que da a la historia un punto de vista), el Momento de Inspiración (inspirar, llenar de espíritu la historia) y la Transformación que se produce a lo largo del relato. Un antagonista es, en el fondo, un obstáculo a superar con cara y ojos, algo que sirve para obtener un extra de motivación. 


			
			
				«El verdadero antagonista te transmite una valentía ilimitada» 


				Franz Kafka 


				

				«Ya sabes de mi talento, querido Watson, y por fin al cabo de tres meses me veo forzado a confesar que he encontrado un antagonista  de  similar  nivel  intelectual  al  mío.  Mi  horror ante sus crímenes se desvanece ante mi admiración por sus capacidades.» 


				Sir Arthur Conan Doyle 

				
			


			

			¿QUIÉN ES TU ANTAGONISTA ? 


			

			

			En la dirección empresarial, es un ejemplo clásico la estrategia de una empresa japonesa de maquinaria de construcción, Komatsu, cuyo mensaje principal, allá por los años sesenta, fue Maru-C (en inglés, Beat Caterpillar!): alcanzar y vencer a Caterpillar, su rival norteamericano. Ese pensamiento y las acciones que llevó a cabo le dieron muchísimo éxito. Caterpillar, fundada en 1925 de la fusión entre Holt Manufacturing y CL Best Tractor, se benefició ampliamente de  la demanda de la segunda guerra mundial. A principios del siglo XXI, generaba unas ventas de 9.700 millones de dólares (más de la mitad, fuera de Estados Unidos), con un beneficio de 280 millones de dólares y una inversión en I+D de 700 millones de dólares anuales. Komatsu tenía en 1965 el 60 % del mercado japonés, y Caterpillar formó una sociedad conjunta con  Mitsubishi  para  aquel  mercado  y  para  otros  emergentes, como Brasil o México. De 1965 a 1970, a pesar de su antagonista, Komatsu aumentó su cuota en Japón y en los setenta sus exportaciones pasaron del 20 % al 55 % del total de su facturación.  


			Apelar al rival no es cosa del pasado en el mundo de las organizaciones. La guerra de las colas, de las tarjetas de crédito, de los bancos rojos y azules, de los coches de alquiler, de los partidos políticos... están ahí, a nuestro alrededor. 


			
			
				«El principal problema a superar es el miedo psicológico que afecta a los equipos que se miden al Barcelona y atacarles. Hay que  superar  el  miedo  al  Barça.  En  nuestra


				


				

				
			
			


			

			

			EL PRIMER ENCUENTRO, ENTRE COLEGAS 


			

			

			

			

			

			LOS ANTAGONISTAS DE LA NUEVA ECONOMÍA 
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